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EL NEGRO MAS PRODIGIOSO. 


M I Padre, pues otro ignoro, 
fue el Ñilo, lindóla muralla 
^ae f etc íiombas de nieve ’ 

por líete bocas dilpara: 

Re yne de ficre Provincias, 
monftruofa Hydra de plata, 
que de un cuerpo cryftaliai^ 
produce fíete gargantas. 

Al primer albor de un día, 

Juc amaneció con luz clara 
a dcícubrir un prodigio, * 
me enfeñó íbbrc la elpalda 
«icón ftantc de las olas, 
que firviendome de veíasL 
_ yi? cunas, 

unas^mci, y otras vagat 
Jas unas me fufpeadian, ' 
y otras aie arrullaban. 

Viome el Sol en traníportiocj 
de nieve parecer mancha 
de chriftal, ó eftraño eípejo, 
con impropriedad tan rara, 
como fer la Luna negra, 
y íer la moldara blanca. 

Parto obfeuro de la fomhra 
^areci entre obturas canas, 
o borren, que con eftudío 
Ja naturaleza varia 
dei tintero de la noche 
echó en el papel del agua. 

Afsi me kalló Confícurvo, 

.^bio Ñtgro, que en la pía y» 

«el NiJo, por cor^geturas, 
prevenido me efperaba. 

Trasladóme defde el rio 
á la púdola morada 
fas brazos, y dcfdo eJJo» 


á la cftancía folitarra 
de Tin aiyergoc, que boílez®; 
fe faro de la montaña, 
funefta boca, por donde 
luto el ayre refpiraba: 

I por tentó fue, que las orda^ 

de mi vida no triumpharani 
pcio fue poco portento, 

f para los qucmecípcrabac 
pues en el puerto que abrigo 
quifo fer de mis borrafcas 

I fío alimento roe vieron * 


) viCit 

las aievoías iníáncias 
de quatro Auroras, las iras 


- j ’ jas ira 

t noches tyranas, 

hyfía que ala quinta (como 
I '-onficurvo me contaba) 

con roncos filvos dio aíTumpto 
á fa miedo, y fu cíperanza 
una efeamada ferpiente 
que íacudicnd© las alas 
a la boca de la gruta * 
dió al lucio la tierna cargá 
de dos hijuelos, y haciendo 
I nido de texidas ramas, 

I donde los dos aJycrgados, 

I dtmonñraciones maafas 

j le i¡w« A 

J n 


ilegó á mi. que ya cali 
í el ultimo aliento daba. 


<f líuíjiu esDa^ 

y abrigándome amoroía, 
con venecoú fubftancfa 
refíituyó a vigor nuevo 
tni vida deSíenrada. 

Que muchOjQue fueíle afronibr®, 
quien Ib primera crianza (cho 
debioa unaflbmbro? Y que mu- 
°^iu»rores exercitaxa, qyiea 
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quien fa alimento horrorofo 
je debio á !a deful’ada 
piedad de un monftruo, y al jugo 
de ponzoñólas entrañas r 
No ya hombre racional, 

Sierpe palsé ds la infancia, 
dando en ella de mi furia 
demonlkaciones ingratas, 
pues ia primer finrazon. 

Ja primera leve hazaña 

de mi ct ueldad fu e da r muerte 

á ia que rae aürnent iba. 

Primero en el fentimiento 
de mirar deípedazadas 
ámis manos las reliquias 
de fu deícendencia amada; 
y defpucs al nudo cñrccho 
de mis brazos, fu enramada 
garganta; pues oprimida 
de las cuerdas animadas 
de mis ucrvios, aunque mas 
con bramidos íc enrofeaba, 
mas con quexas fe eflendia, 
mas con violencias lidiaba, 
no íc íoltó de mis brazos 
hafla que á fu fuerza rara 
dio e! poftrcr gemido en mueftra 
de mi victoria tyrana. 

Llegué á joven dcfde infanta 
con tanta foberbia, tanta 
ambición de fsr yo íolo 
terror de aquellas comarcas, 
queageno de otro dominio, 
pretendí, que me juraran 
Jas fieras por Rey del monte, 
y viendo, qu« fe cfcuíoban, 
ó iiicapsces, o íbberbijs 
a !o ouc Tuí voz mandaba, 
dcfde elTygre, que de ruedas 
re 2 ,ras íü color etmalta; 
defds c! León, que primero 
con la melena cncrefpada 


barre el íuelo, que le pifa; 
defde el que eícribe en íus haftas 
con naturales guarifmos 
.la cuenta de fu edad larga, 

’haÜa el armiño ignorante, 
que por defender la blanca 
pureza de fu veftido, 
lu propria blancura manchaj 
fin perdonar la íargrienta, 
ni privilegiar la manfa; 
tnumphos de mi ctícjo eras 
fieras burnüdes, y brabas, 
quanras en fangre fe ceban, 
y quanras en yervá paflani 
pues de mi pluma íeguidas, 
y de mi valor pofíradas, 
ya humildes, o ya fofaerbias, 
eran throno de mis plantas, 
y muertas cbedecian, 
lo que vivas rehufaban, 

, Dado yo á los ezefcicics^ - — 
crueles, mientras legaba 
Conficurvo i los eftudios^ 
de dos victorias ufanas 
nos coronamos á un tiempo, 
dándonos diftintás caufas, 

4 mi lo que pretendia, 
y á él loque averiguaba; 
pues guiándome i la cutnbtf 
del monte, defde una parda 
peña, que a! mundo ícrvia 
de preeminente atalaya, 

. me moñrb confu ílamentc 
rci'pc^o de !a díñancia, 
dos excrcitos copioíos, 

; que uno hacia otro marchaba, 
i diciendome: Ya Philipo 
( qae afsi Etiopia me llamaba ) 
liego ci tiempo, en que ia vida 
has de dezar íoütaria, 

1 con qae el ocio te fufpendc 
H del aplaulo, que te llama. 


Efelivo has de fsr Philipo, » 
y viendo, que me aíTaftiba, 

' proíjguio; y luego has de fec 
Capitán de muchas armas, 
General de muchas huelles, 
que afsi cl Ciclo lo dcclarai 
Rey, mas que Rey leras, 
y cfte mas no sé en qué cayga, 
pues el que llega á fer Rey, 
no tiene que Isr mas nada. 
Parre ( rae diio ) a librar 
á Etiopia, que aflalcada 
de los furores de Egypto, 
en ti fu defenfa aguarda. 

A Dios para Íiearpíe, y luego 
víftiendofe de una bafta 
c n be, fe peu !tb, desando 
'cn las peñas las palabras, . 
Mucha confuüop fuera efta, 
íí Otro cfpiritu informara 
ipi valor. pu Mcotifuíiones 
motivan comefiranas» 

jpero fue éfttmuío noble, 
y tan noble, que desada 
la confu fibn,á una parte, 
fin mas afc^o, que hidalga 
ícá de aplaüíps generólos, 
volvi á ios montes ía eipalda, 
los anuncios di al o! vido, 
y hallándome en ía campaña 
de íbidado aventurero, 
íervien la primer batalla, 
que dio Egypto en Etiopia, 
donde fueron mis hazañas - 
tan predigioras, tan muchas 
las vidas de que triumphaba, 

que parecía en mi brazo 
fuerte el filo de mi efpada 
‘ fegur de animadas rfiieflfe^, 

6 portentofa guadaña, 
que ios odios de la muerte 
contra los hombres vibr^bi. 


A cantar fm la vicioria,' 
quando volviendo la cara 
á tropel de mucha gente, 
y á rumor de muchas armas, 
vi en el fuelo al bravo Rey 
de Etiopia, y fin tardanza, 

1 porque no ía requerían, 
ni ía ricígo, ni fu rabia» 
rompiendo muros de acero, 
me eché fobre él, donde Garzi 
parecí, que defendiendo 
de ios íangricotos py ratas 
de! ayre el tierno poliueio, 
vibrando una vez la garra, 
otra enfangrentando el pico, 
elgtimiendootia las alas 
en defenía del hiinelo, 
erizo de plumas pardas, 
el cuello encrefpa, y facude, 
á uno muerde, á otro amenaza 
y dcfpidiendo por flechas 
la fefeicicnta celada 
1de pluma, que le cotona, 
fin cuydar de ú, á la faña 
del fiero Neblí fe ofrece 
impaciente, y defatmada, 

Atsi yo, de mi olvidado, 
en defenfg de mi patr ia, 
y de mi Rey en defenfa, 
hecho viviente muralla 
de fu ricígo, y recibiendo 
{as heridas, que le dabaci 
de?|)eligro le faque 
éianchado-de fangre tanta 
: ágena, y propria, que todos 
al ver mi color, dudaban, 
íi era teñido azavache, 
b íi era manchada grana. 
Dejaron librea Etiopia 
kjyfigypcios, y borrada 

la cobarde ccresicnia 
i del tributo^^uepagaba. 


por mi Brszo, qoe deloci# 
imj|pcienteya l« hallaba* 
Viendo^ que enemigas hueíles 
a mis crueldades falcaban^ 
en los pardos Abífiaos 
de la Qoche, hijos del AIrá, 
pues fa pálido C9f#r, 
adalteripos Jo» Ilama^ 
fócc «n íaDgrieotocflrago» 
que dextra dcípoblad* 
fu Provincia^ á no vmlvet 
AIc«ndro con fu armada 
á itiopíaj pues las muertes, 
que hice en ellos, fueron tantas 
quefi namerar quifiera 
fú multitud, me faltar* 
tiempo en los dias de un afio, 
y de ua figlo en las femanas. 
Volvió Alciandro, y matarle 
fus mi intento, y le lograra, 
a no librarle de mi 

■3via dcydad iboeránj;;^ ■ ^ 

que ínterponiendofe heroaolá 
entre fu vida, y mi faña, 
la dexó por mi obediencia 
de mi enojoreferyadai 
pero no desó á los fuyos, 
pues como Cán, que la rabí* 
incita, en todo fu campo 
fus mi furia tan cftfañá, 
que ano fufpender mis iras 
razón, que callar nae manda, 
venciera á Alcxindro, puc* 
del Cielo previíla eflaba 
fu VI ¿loria, mas venciera 
fin que nadie le ayudara. 

Su efclavo en fin, porque vie0é 
la advertencia comenzada 


f de Confícufvó, yefcíajrb 

por una divina caula, 
me vio Etiopia, y Egypto, 

I norando ella fu dcígracia, 
y cantando é! fu viftoria, 
porque deíde aquí notada, 

I mi vida halla aqui fabida, 

[ palscá vét averiguadas 
las profecías dkrhoías, 
pues ya vio las dclgraciada» 

El Negro íoy prodigioíb, 
á quien Jas cftrcllas mandan 
una Corona, y aun mas 
Jo que cídiícur/b no alcanza, 

I cl terror dcl mundo, el fufto 
del día, el miedo dcl Alva, 
el palmo de los mortales» 

' y el cfclavo que confagta 
á las leyes de fu dueño 
Jas Jiber^des dcl alma. 

Elle h^ ^o, s efte foa(>— — 
mira íi es juño, que 6jga. 

Aicxandfo, de nii íblo 

la eftimacion, que declitg. 
pues yo folo valgo mas 

Í que quantos tributos paga 

Etiopia á Egypto, mas 
que quanto las ondas guarda»^ 

( mas que quanto el Sol engendra 
mas que quanto lis entrañas 
de la tierra en venas cria, 
masque quanto el Cielo quaj^ 
Pues íblo en comparación 
de mi valor, mi confiancia, 
mi íbbcfbia, mí ardimiento, 
yopfoprio, y unaefperanza* 

. que en padecerla fe funda 
1 la ventura de lograrla. 
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